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COMENTARIOS 
Colaboración, concordia o lucha? 
™AAAAA/UVV\ 
Para cualquier espectador en 
la sesión municipal de hace dos 
semanas, esta es la pregunta 
que ha de sugerirle lo que allí 
presenció. Porque no se trataba 
de acortar distancias ligeramen-
te establecidas; sino de restau-
rar una compenetración y una 
«amable» concordia, que rom-
pió quien ahora parecía rectifi-
car actitudes. 
La conjunción republicano-
socialista es público cómo se 
formo y también cómo dejó de 
existir. Nació ante la necesidad 
de dar la batalla al régimen mo-
nárquico, y cuando éste cayó, 
todavía tuvo existencia, ya algo 
precaria, por cuanto en el hori-
zonte político local dejábase en-
trever algún propósito «separa-
tista» que el transcurso de los 
días confirmara. 
Faltaríamos a la verdad si no 
recordásemos que en los prime-
ros tiempos de conjunción, tuvo 
moderación notable (y ello ha-
cía concebir esperanzas de que 
se caminaba por mejores rutas) 
la extremista propaganda de 
quien entonces era jefe local de 
dicho sector polílico; pero esta 
moderación que no era otra co-
sa sino replegarse a los límites 
del verdadero socialismo, cayó 
en la desgracia de ser pronto 
abandonada volviéndose por los 
viejos derroteros del «armar 
ruido» y fraseología «escogida». 
Todavía los republicanos do-
minando la violencia de extre-
mar una lealtad no correspon-
dida, respetaron la conjunción; 
quizás en la otra acera la inten-
ción era bien distinta, porque 
eso querían decir alguna que 
otra actitud por sí sola suficien-
te para romper uniones divor-
ciadas, actitud seguida a espal-
das de los republicanos que na-^  
da supieron no obtaníe existir 
la conjunción, hasta que,un «fa-
moso viaje a Madrid para cues-
tiones sociales» aun ignoradas, 
puso al descubierto lo que el 
rumor público señalaba. 
En este periodo —que coinci-
día con la propaganda prepara-
toria de las elecciones de dipu-
tados— se acentúa por parte del 
autor de la posterior ruptura 
una labor tan «ruidosa» (quere-
mos ser parcos en calificativos). 
que solo una lealtad extrema en 
nosotros, ingrata y torpemente 
correspondida por él o ellos, 
pudo mantener aunque ideoló-
gicamente existiera d ivorc io , 
conjunción o pacto por aquellos 
tan fielmente (?) respetados. Lle-
gó la propaganda de las elec-
ciones de Junio y existente aun 
la conjunción, en Antequera y 
fuera de Antequara se celebra-
ron actos diversos y el candida-
to (que ahora pide concordia) 
se olvidó de la conjunción y de 
elementales deberes de... corte-
sía, no avisando siquiera el mi-
tin aquí celebrado, en el que 
una ilustre personalidad de la 
República diputado por nuestra 
provincia, tomó parte, accedien-
do a nuestra insistencia, pues 
desconocedor de JO bien que 
obraba el candidato local no 
ocultó su sorpresa y algo más. 
Después ¡a la vista está! No 
falta quien no se recata de pro-
pósitos incendiarios si hubiese 
ocasión propicia y quien lugar-
teniente de éste, se ocupa ya de 
la llamada burguesía republica-
na. [Y se nos habla de concor-
dial ¿En qué condiciones? Por-
que lo menos que se precisa son 
garantías de lealtad. Otra cosa 
es llamarse a engaño que la 
propia experiencia atestigua. 
Y hace falta mas. En el Ayun-
tamiento, en las Comisiones, 
existen concejales de varios ma-
tices y no sabemos haya hasta 
el presente, desdoro y menguas 
de honor para ciertos elementos, 
por su trato con otros no afines. 
¿Y se puede hablar de con-
cordia, lanzando denuestos e in-
cluso acusaciones «a voleo,» sin 
concretar? Conste que no es 
nuestra misión defender a quie-
nes creemos no necesitan ayuda 
de nadie para defenderse, pero 
hay expresiones de un parla-
mentario que merecen ser des-
tacadas. 
No es así como se sirve a la 
República, ni como se practica 
la libertad y se vive en democra-
cia. La democracia es ante todo 
y sobre todo —lo decía Pablo 
Iglesias en un artículo de «El 
Socialista»— una forma de edu-
cación. 
¡Audaces nó! Ahora bien; los 
que vengan para ayudar a coo-
perar con sus votos y sugeren-
cias a consolidar y engrandecer 
nuestra República; los que te-
niendo cargos edilicios o de otra 
Indole los ponen a disposición 
de una democracia española na-
ciente, de una República demo-
crática con cuantos progresos 
se precisen, que a nadie deben 
asustar, pero con orden y con 
un mínimo de respeto a las leyes 
y a la Autoridad; los que en una 
palabra, llegan sin ambiciones y 
personalismos, para luchar con-
tra los extremismos irresponsa-
bles; los nuevos en política o los 
que libres de culpa actuaron lo 
mejor posible en el régimen que 
cayó para no volver, no solo 
hay que recibirlos sino que es 
antirepublicano ponerle aduana 
a sus convicciones. Lo liberal, 
lo democrático, lo republicano y 
suponemos que también lo so-
cialista, es el respeto. Esto es lo 
menos que en tiempos de Repú-
blica debe hacerse. 
E l Angelito del artículo D I L E M A 
en " L a Razón" está estudiando para 
tenor y canta: ¡Lerroux nóooooo . . ! 
Seguramente dirá luego: íCotonilla 
sí i i i i i..!. 
HACIA l_A ESCUELA ÚNICA 
LA EDUCACION BURGUESA 
Frente a esta educación y desarro-
llo del niño pobre, del hijo del pueblo 
y de las capas inferiores de la clase 
media, aparece la educación burgue-
sa, plagada de gravísimos errbres, 
pero fastuosa y brillante, dotada de 
toda suerte de refinamientos. 
Las madres burguesas habitan ca-
sas higiénicas, palacios suntuosos, a 
veces;se alimentan bien; no trabajan... 
Para ellas el periodo de la gestación 
transcurre en condiciones normales 
y altamente favorables para su salud 
y la de su hijo. Cuando dan a-luz, una 
campesina fuerte y rolliza, que tal vez 
confió a la caridad oficial en un hos-
picio a su propio hijo para dar su 
sangre a un extraño alucinada por el 
brillo del oro, se encarga de la-crian-
za del pequeñuelo prodigándole todo 
género de cuidados. Y después de la 
nodriza, viene el ayo o la doncella, el 
preceptor o la institutriz. A los cuatro 
o cinco años, lo llevan al colegio, a un 
colegio siempre amplio, a veces sun-
tuoso como las moradas de los prín-
cipes. Si no optan por el internado, 
caso muy frecuente entre los hurgue 
ses para que sus nenes se rocen con 
los niños aristócratas, y también para 
que no molesten a sus papás, los lle-
van y los traen en carruaje. El niño 
burgués no debe confundirse en las 
aceras con el hijo del proletario. El 
niño burgués debe ir siempre en su 
magnífico automóvil, sin reparar en 
que hiere con su ostentación la obli-
gada modestia, la miseria tal vez, del 
niño pobre que no comprende ni pue-
de comprender la razón de tan mar-
cadas diferencias sociales. 
A los nueve años, los niños ricos 
empiezan ia segunda enseñanza. Bien 
es cierto que no han concluido ni si-
quiera comenzado la primaria. No 
importa. Ellos no pretenden saber, 
sino aprobar y para aprobar y aún 
para obtener matrículas de honor, en 
España, bastó hasta no ha mucho pa-
gar una elevada pensión eri un frío, 
sin vida, sin calor de hogar ni emo-
ción educadora, pero suntuoso cole-
gio de jesuítas o de agustinos. El ni-
ño burgués no va al Instituto. Allí 
aun pudiera encontrarse con algún 
fatuillo hijo del pueblo neciamente am-
bicioso de cultura o de borrarun pasa-
do miserable... En el colegio se lo 
arreglarán todo. Le presentarán un 
cuadro aparatoso de clases y profe-
sores que nada le enseñarán, porque 
nada le pueden enseñar dentro de 
aquel grotesco sistema docente, pero 
que le garantizan a priori sobresa-
liente y matrículas de honor a fin de 
curso. 
A los quince años, a veces antes, 
suelen los niños ricos comenzar ,1a 
enseñanza superior; ingresan en la 
Universidad, en las Academias Mi l i -
tares, en las Escuelas de Ingenieros... 
Todo su bagaje intelectual se reduce 
a cuatro fechas históricas, a cuatro 
fórmulas matemáticas sin aplicación 
ni conexión conocidas, que el tiempo, 
más sabio que sus maestros, no tar-
dará en hacerles olvidar. Completa-
mente analfabetos, en el recto senti-
do de la palabra, pasaron de la pri-
mera a la segunda enseñanza, y, ayu-
nos de toda cultura integral, pasan 
asimismo de ésta a la superior. Los 
funestos resultados de este absurdo 
sistema docente son de todos bien 
conocidos. A los veinte años, dan por 
terminados sus estudios facultativos, 
que nunca comenzaron, en realidad. 
Tan incapaces de substanciar un plei-
to, de diagnosticar un enfermo, de 
concebir una maniobra, de trazar un 
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proyecto d^ camino vecinal, como de 
extender una factura o de aforar un 
granero, regresan a sus casas sin 
una idea madre, sin un sentimiento 
levantado adquirido en las aulas uni-
versitarias, carentes en absoluto de 
ciencia y de virtudes políticas y so-
ciales, pero sí pictóricos de necedad 
y de pretensiones. Los catedráticos 
de Instituto hacen responsable de sus 
fracasos a la escuela primaria, «Nues-
tros futuros bachilleres —afirman— 
se presentan al axamen de ingreso 
sin conocer la numeración, sin saber 
leer ni menos escribir con sentido.» 
Los catedráticos universitarios qué-
janse a su vez de recibir a los alum-
nos sin la debida, sin la más elemen-
tal preparación para seguir con fruto 
estudios superiores, culpando de los 
escasos resultados de su labor a los 
profesores de segunda y primera en-
señanza. Pero todavía no hemos vis-
to que rompan seriamente una lanza 
por establecer en las distintas facul-
tades el examen de ingreso, mediante 
el cual, convenientemente aplicado, 
se lograría una saludable selección, 
base de una labor seria y fecunda. 
Y siguiendo esta lógica extraña, 
pero socorrida, los maestros de pri-
mera enseñanza debieran igualmente 
atribuir sus fracasos escolares a los 
padres que les envían a sus hijos sin 
la necesaria preparación. Y los pa-
dres pudieran aún quejarse de la Pro-
videncia por no mandar a este picaro 
mundo doctores en lugar de analfabe-
tos. íBella teoría! 
En fin, en este maravilloso país, 
para no desdecir en sociedad, todo 
buen burgués a los veinte años debe 
obstentar un título académico tras el 
cual intentará ocultar su ignorancia 
supina. Los padres españoles sienten 
en esto una especial complacencia. 
No rehusan afrontar los mayores 
sacrificios con tal de que sus hijos re-
gresen a sus hogares en posesión de 
un pomposo título de licenciado o de 
doctor, y excusado nos parece decir 
que logran siempre sus paternales de-
seos. Todos los hijos de la burguesía 
deben indefectiblemente ser médicos, 
o abogados, o ingenieros. N i conoce-
rán estas altas disciplinas científicas 
ni hallarían ocupación posible, si las 
conocieran, tan notoriamente exage-
rado es en España el número de di-
plomados. Pero en cambio, hallarán-
se en condiciones de buscar un suegro 
rico que los mantenga o de cobrar una 
nómina del Estado, conque un Minis-
tro complaciente premiará las habi-
lidades, quizás los atropellos electo-
rales que sus padres, allá en su res-
pectivo feudo pueblerino, cometieran... 
[Cosas de España! que dirán por 
decir algo, los que tienen por costum-
bre no decir nada. 
CAMILO CHOUSA 
Se alquila casa céntrica, dejada 
corriente de pago y muy acreditada. 
Ha sido morada de un parlamenta-
rio que salvó los muebles en un ca-
mión. Local histórico donde se in-
cubaron las proezas del caudillo y 
donde de sastre pasó a ex-sastre, 
terminando en desastre. 
V 
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£Ca6oracíón fina óe !)Jíanfcca5os,<:Po[Doron.es,5Roscos y fFUfajores 
Legítimo estilo antequerano 
MANUEL AVILES G1RALÜEZ 
ANTEQUERA 
Casa fundada en 1888 i© 
Producción diatia, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración m 
El discurso de D. Antonio Gámir 
En el presente número comenza-
mos a publicar el -notable discurso 
leído por su autor, en la apertura del 
curso 1931-32 en el Instituto de 2.a en-
señanza. Es así: 
TfeUmilelalfliUóflpÉicaeriEpia 
Dignas autoridades. Señoras y Se-
ñores: 
No quisiera desentonar al hablaros 
de un asunto tan vulgar, desmenuza-
do a diario en la prensa, sentido por 
todos y por todos comentado, cuando 
las\actuales cii'cunstancias, parecen 
indicar una honda transformación, 
en el tinglado de nuestra antigua far-
sa docente. Son estos momentos de 
una gravedad extraordinaria para 
los directores de la politica española, 
en todos los órdenes, pero lo es aún 
más, en el de la enseñanza, pués a 
nadie se le oculta que los conceptos 
de libertad y de cultura están tan es-
trechamente unidos, que muy bien 
podemos decir, sin cultura, no puede 
haber libertad, y sin libertad, no pue-
de haber cultura. 
Analizando a grandes rasgos lo que 
ha sido la enseñanza en España des-
de tiempos remotos, podemos tener 
una idea clara de ella, y en un país 
como el nuestro, que ha llegado a do-
minar al mundo, no como se dice por 
la audacia de unos aventureros se-
dientos de riquezas, sino por su cul-
tura y su indomable voluntad, bueno 
será, que echando una ojeada retros-
pectiva, recordemos nuestras céle-
bres Universidades y veamos lo que 
podemos reimplantar de lo viejo, que 
no es todo mudable, cuando se trata 
de encauzar el espirita y la voluntad 
hacia el conjunto de fines humanos 
que llamamos progreso. 
PRIMERA FASE. 
Durante la dominación de Serto-
rio se fundó el primer centro oficial 
de cultura; nos hablan las crónicas 
de una escuela establecida en Osea 
(Huesca), para instruir en las letras 
griegas y latinas, según elusoromano, 
a los hijos de las principales familias 
ibéricas que allí vivían como en rehe-
nes, durante la dominación romana. 
E l periodo romano posterior a Serto-
rio es fecundo en la creación de es-
cuelas de griego y latín, a l frente de 
*'--L* -
las cuales, estaban gramát icos o 
maestros, de algunos de los cuales 
nos dan ideas las inscripciones, como 
Trido, maestro latino en Nuestra Se-
ñora de los Arcos, un magister artis 
gramaticae en Sagunto y Astorga, un 
magister gramaticus graecus en Cór-
doba, un retórico griego en Cádiz y 
un tal Lucio Mínucio Pudente educa-
tor o preceptor en Tarragona. En las 
ruinas de una escuela de Itálica se 
encuentran grabados unos versos de 
la Eneida que prueban la enseñanza 
del latín clásico, algunas incripcíones 
y lo que en conjunto sabemos, prue-
ban, que durante la dominación ro-
mana, España seguía paso s paso Jos 
progresos de la metrópoli. 
Enseñanza oficial con maestros del 
Estado no había- solo el caso de Osea 
es un precedente excepcional; la en-
señanza en este periodo estuvo re-
cluida en los monasterios y en reali-
dad se reducía a los preceptos rel i-
giosos. 
E l periodo visigótico es una .conti-
nuación del anterior, la Iglesia para 
inculcar la fé en los atribulados y 
superticiosos espíritus de la época, se 
apodera de la enseñanza que no de 
balde vió nacer como cosa propia, 
con aquella espiritual expansión y 
severidad de que nos habla S. Isidoro. 
Según la ley 8.a título 5 ° l ibro 6 ° del 
Fuero Juzgo el maestro que castigaba 
locamente al discípulo, hasta el punto 
de morir este de sus heridas, s í no lo 
había hecho por malquerencia n i por 
odio, no debía ser penado n i infama-
do por el homicidio. Aparece por p r i -
mera vez una gradación semejante a 
la actual, que comprendía la primera 
enseñanza, los estudios generales o 
segunda enseñanza y la superior en 
los estudios generales, se estudiaba el 
tr iviun (gramática, retórica y dialéc-
tica) y el cuadrivium (aritmética geo-
metría astronomía y música) cuyas 
disciplinas capacitaban para pasar a 
los estudios superiores o profesiona-
les. Por lo común, los nobles se edu-
caban juntamente con los eclesiás-
ticos. Fueron famosos los centros de 
enseñanza siguientes: en Sevilla el 
fundado por San Leandro, en Toledo 
por el metropolitano Heladio, y en 
Zaragoza por San Braulio. Hay otros 
centros fundados por sendos jerarcas 
de la Santa Madre Iglesia. 
E l periodo que sigue es de un es-
plendor indudable para la ciencia y 
la cultura patria, pero ha sido trata-
do con apasionamiento inusitado por 
los clericales, confundiendo lamenta-
blemente religión y cultura y olvi-
dando que, sin la tolerancia del á r a -
be hubieran recibido en España duro 
golpe las ideas cristianas que luego 
retoñaron con la ayuda de los pr in-
cipes, viéndose desde entonces aliada 
y monopolizada la fé en favor de la 
política, pres tándose mútua ayuda, 
no precisamente con el ánimo de cul-
turizar, bien es verdad que este amor 
a la cultura solo apareció mucho más 
tarde, sino todo lo contrario, con el 
ánimo de dominar. 
E l periodo de Oro del Califato, 
reinando Abderrhaman y Alhakem, 
es de un florecimiento extraordina-
rio; aparece la enseñanza como fun-
ción pública tal y como hoy la cono-
cemos, y es de conocimiento vulgar, 
que Almanzor visitaba las escuelas 
públicas sentándose entre los alum-
nos, sin consentir que se interrumpie-
se la clase n i a la entrada n i a la 
salida, premiando maestros y dis-
cípulos sobresalientes. E l número 
de escuelas era grande y se hacen 
lenguas los cronistas de la biblioteca 
de Córdoba. La organización de los 
reinos de Taifas no entibió el afán 
de cultura; cada rey puso especial 
empeño en abrir escuelas y proteger 
a sabios, gramát icos y literatos, de 
modo que, en vez de un solo foco de 
cultura en Córdoba, hubo tantos co-
mo capitales de estados musulmanes. 
En los reinos cristianos de la pe-
nínsula se conservó la enseñanza re-
ligiosa; algunos clérigos ven una raíz 
de progreso en las peregrinaciones 
a Santiago de Compostela, pero lo 
cierto es que la decadencia fué ine-
vitable, pues privado el estado de 
ejercer su acción social educadora, 
por el fanatismo de la época, fué la 
Iglesia, la que seguía monopolizando 
y polarizando la instrucción en bene-
ficio propio. 
(Continuará) 
Su Señoría ha pedido una radío 
para el Salón de sesiones, pues está 
satisfechísimo con el éxito de su úl-
tima peroración. L a estación recep-
tora de Bobadílla tomó a sus medidas 
el sensacional discurso, y Troski 
bailó de gusto en el Salón. 
Múú Andaiüza de tantos Portland 
lm a 
— d e Sevilla 
Depósito en Antequera a cargo de 
laflDel láipez [ollaníei 
SAN BARTOLOMÉ, -12 
Teléfono, -14-3 
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La situación 
A los seis meses justos del adve-
nimiento de la República se ha pro-
ducido en ésta la primer crisis de Go-
bierno. Consignamos el suceso ocu-
rrido sin ánimo de censura y sin pro-
pósitos derrotistas. 
En el antiguo régimen hubo minis-
terios que duraron veinticuatro ho-
ras y otros que se esfumaron antes 
de nacer. Y ¡que diferencia entre aque-
llos y estos tiempos y Gobiernos! 
Obra éstos de camarillas palatinas 
y de ambiciones personales estimu-
ladas por la realeza, nada dejaban 
tras de sí, sino lágrimas y dolores. 
Ahora, en cambio, al dejar el Poder 
el primer Gobierno de la República, 
deja tras él una obra que, sin adula-
ción ninguna, bien podemos llamar 
apocalíptica. 
Apocalíptica, sí; pues por más que 
algunos inadactados digan, o les con-
venga decir que en esos seis meses 
no se ha hecho nada, allá, en el fon-
do de sus conciencias, no tendrán 
más remedio que reconocer que algo, 
y mucho más que algo se ha hecho 
al librar al país, sin efusión de san-
gre, de una de las más vergonzosas 
dictaduras, al quebrantar el resorte 
en que decían apoyarse, al reintegrar 
a la nación su soberanía detentada, 
al poner en vías de ejecución proyec-
tos de ley que han de cambiar, mejo-
rándola, la estructura política, reli-
giosa y social de Rspaña. 
Mas como es imposible, por férrea 
que sea su voluntad y por luminosa 
que sea su inteligencia, el lograr que 
todo eso se cumpla en tiempo breví-
simo; como no es dable que todos 
los hombres coincidan en ideas, ni 
que lleven su espíritu de sacrificio 
hasta la renunciación de sus particu-
lares y arraigadas convicciones, ¿qué 
de extraño tiene que algunos de esos 
hombres flaqueen en el camino? An-
tes bien, es de aplaudir en ellos, que 
no obstaculicen el paso ni se obsti-
nen en hacer prevalecer sus particu-
lares opiniones. 
Con tal criterio juzgada la primer 
crisis surgida en el Gobierno de este 
nuevo régimen, en nada afecta a la 
estabilidad del mismo. Nacido y sos-
tenido con el aplauso público, ese 
Gobierno era meramente provisional. 
La nación, reintegrada a la plenitud 
de sus derechos, ha dicho, por boca 
de sus representantes en las Consti-
tuyentes, que quiere ir más allá. 
En plena democracia la soberanía 
nacional es indiscutible, y es justo 
dejarla el paso libre. Bien han hecho 
los ministros dimisionarios en apar-
tarse a un lado. Es un servicio más, 
un nuevo sacrificio que la nación sa-
brá agradecerles. 
Y, ahora, que el nuevo Gobierno, 
que adviene al Poder tan maravillo-
samente como maravilloso fué el ad-
venimiento de la República, sirva a 
ésta y a la nación con la misma leal-
tad, abnegación y espíritu de sacrifi-
cio que el Gobierno provisional ha 
sabido consagrar en los seis meses 
de su gigantesca actuación. 
J. G. C. 
F U T B O L 
C a m p o del Antepuera F . C . 
Ei demingo 1.° de Noviembre de 1931, a las tres de la tarde 
G R A N R A R T I D O 
entre los primeros equipos de los clubs federados 
B A L O M P E D I C A M A L A G U E Ñ A 
A N T E Q U E R A F . C . 
Se comenta, que el Ayuntamiento 
tendrá que comprar un catre muy 
cómodo, para que duerma allí des-
pués que se pasa el día «inspeccio-
nando», el LULÚ de Su Señoría. 
UNA INTERVIÚ 
Hoy se trata de un repúblico, al 
que sus muchas ocupaciones, le lle-
van todo el día. Trabaja desde la sa-
lida del sol hasta las altas horas de 
la noche. En estas escribe sus impr¿-
siones del día y despacha sus asun-
tos municipales. Es todo un docu-
mentado en construcción, en comer-
cio, industria, y banca; en esta es tan 
competente que sabe hasta la cotiza-
ción de la libra; con ellas opera todos 
los días. 
En su casa imposible encontrarle, 
y el camino más rápido para su cap-
tura me lo revela un portero munici-
pal. 
—Seguro lo encuentra V. en el pa-
seo de 
—¿En aquél que tenía el rótulo 
que hoy es pecado pronunciar? 
—Sí, pero tenga cuidado en nom-
brarlo, «Paseo de la República». 
—Así lo haré. 
Calle Iglesias abajo me dirijo al ci-
tado paseo y en él no veo a madru-
gadores; allá, en la sombra del inmo-
ral Capitán Moreno, me encuentro 
con un señor bajito, enlutado y le 
pregunto: 
—¿Sr. Pozo? 
—Servidor. 
Le estrechó la mano, invoco la Re-
pública como saludo y se sonríe, 
¡ya es mío! 
Venía a interrogarle para llevar a 
«El Radical» sus habilidades y famo-
sa competencia sobre jardinería. 
—¡Sobre jardinería, eh? 
- S í . 
Tomaremos asiento —me. dice— y 
noto que se desenvuelve como si es-
tuviese en lo suyo. 
A l tomar asiento lo hacemos a la 
derecha de la estatua, y poniendo los 
ojos en blanco, como invitando hacia 
lo alto, me dice: «Ya ve usted lo que 
aquí hay.» 
—He visto todo lo que usted pre-
tende, pero quiero que me diga lo que 
aquí hace tan temprano. 
Interrumpe nuestra conversación 
un hombre enjunto, alto, cuyas pier-
nas están más sueltas que unas tena-
zas con el clavillo flojo; trae un ramo 
de flores que se lo entrega al señor 
Pozo; éste le advierte que es más pe-
queño, y le contesta que con la lluvia 
han perecido todas las flores. Veo 
que le gustan las flores; ello es típico 
de los espíritus selectos; así le ocurría 
a Blasco Ibáñez. 
—¡Eh! 
—¡Que si le gustan las flores! 
—Por ellas vengo todas las maña-
nas; me he acostumbrado a tomar el 
desayuno con flores. 
—¿Pero comidas? 
—No, yo me tomo dos tortas de 
Vélez y un doble de leche. Cuando 
entré en la candidatura de la conjun-
ción esa fué mi primera condición: la 
delegación de estos jardines. Y me 
la han respetado, aun cuando me 
amenazaron con tirarme por un bal-
cón, en aquel que se izó la bandera. 
—Pues buen porrazo tiene. ¿Desde 
cuando viene su convicción republi-
cana? 
—Desde la reconquista; ya en la 
revolución del 68 mi abuelo fué des-
terrado por su rebeldía al régimen 
monárquico. Mi familia fué persegui-
da por la misma causa; algunos de 
ellos fueron fogeados ya con práctica 
moruna y no faltaron ni los sacos. 
Mi casa está adornada con retratos 
de Salmerón, Pí Margal, Sol y Orte-
ga y todos los luchadores por la idea. 
Yo he completado la galería con uno 
de Lerroux. Mis antepasados todos 
gastaban encarnadas hasta las servi-
lletas, y a raí (según rae decían) rae 
destetaron con una flor de lis en lu -
gar de acíbar. 
—Yo desearía rae diese noticias so-
bre sus mejoras en estos paseos. 
—Aquí se ha hecho poco por la 
falta de dinero, pero mire V. lo bien 
cuidados que están, ya se ven desde 
aquella calle, pues el arco se derrum-
bó para que se viese mi obra; aquí 
tiene estas palmeras, los castaños, 
hortencias, todas están llenas de sa-
lud, esta cica está hermosa. Yo quie-
ro dejar hecho algo útil, plantando 
muchos árboles ya que no puedo es-
cribir un libro. 
—¿Pero no tiene hijos? 
—Para.poblar una isla. 
—Entonces deja V. obra hecha ¿eh? 
—Ya lo creo que tendría obra si 
ellos no me la destruyeran, es raro el 
día que no tengo por su causa varias 
reclamaciones; son rebeldes, unas ve-
ces los cristales, otras las luchas con 
su heridas, en fin no quiero seguir. 
—Eso me han dicho ayer que estu-
ve buscándolo por la Vega, que un 
señor Teniente de Alcalde viviría me-
jor en el centro y hasta rae lo roga-
ron que se lo indicase a V. pues los 
vecinos lo distinguen apesar de no 
tener un cristal vivo. 
Se me dice que es V. el alma del 
concejo de Instrucción pública. 
—En ello se empeñaron y lo han 
conseguido; ya en este punto quiero 
que se abran escuelas en abundancia 
que no se encuentren niños en espera 
de turno, pues es la mejor obra de la 
República. Ya se nos hará justicia. 
—¿Alguna escuela regionalista no 
será útil? Mire que es moda. 
—Pero no encontraríamos profeso-
res para ella. 
—Puede que sí.—Indíqueme uno! 
—Ya lo creo, el mismo Sixto eso 
no es inconveniente. 
—Yo no me atrevo a proponer eso. 
—¡Concurre V. poco a las sesiones 
municipales! 
—Por que tengo que trabajar en 
mis muchas ocupaciones. Con decir-
le que la proclamación de la gloriosa 
me cogió de aguas allá, se lo digo 
todo. 
—!Ah! ¿Pero V. no se marea? 
—Nunca, yo solo siento amagos de 
ello, cuando oigo denunciar niñadas 
en las sesiones municipales; eso si 
hace mucho daño a mi salud. 
—Según mis noticias el alcalde le 
aprecia. 
—Y yo a él, nos llevamos bien des-
de los primeros momentos y seguire-
mos así, porque nos une el mismo 
ideal y el mismo interés por Anteque-
ra, Diga V. en el periódico que yo de-
seo ser útil a todo el pueblo, que 
quiero servir a las clases modestas 
pues ese es raí temperamento. 
Nos despedimos, y creo es un con-
cejal tan económico que no da ni una 
flor. 
J. J. R. 
Según dijo un concejal socialista 
en la sesión, en los conventos no 
pueden beber agua de la Magdalena 
porque lo prohibe el artículo 24 
de la Constitución. 
(i • i) 
F U T B O L 
Mañana a las tres en punto tendrá lu-
gar la celebración de un encuentro entre 
los primeros «onces» de la Balompédica 
Malagueña y el Antequera F. C. 
Del equipo malagueño tenemos bue-
nas referencias y en la actualidad está 
integrado por elementos de gran valia. 
El Antequuera alineará, como prueba, 
al notable jugador malagueño Gallo, 
procedente del Sporting Club, con miras 
al próximo campeonato de tercera cate-
goría. 
E l lunes marchará el «Antequera F. C.» 
a Puente Genilpara celebrar un encuen-
tro con el C. D. Híspanla. 
Deseámosle a los paisanos logren un 
rotundo triunfo. 
Ponemos en conocimiento de la afición 
que en sucesivos números iremos publi-
cando las Bases por las que se regira 
el próximo campeonato de la tercera ca-
tegoría en el cual tomará parte nuestro 
titular. 
- 4 EL RADICAL 
J . E S P E J E L 
DENTISTA 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÜM. 6 
¿Dónde se habrá metido el hom-
bre de los cristobitas (Troski), que 
no ha dado más muñecos a «La Ra-
zón»? 
DIALOGOS CALLEJEROS 
Entre comadres 
La seña María encuéntrase al pa-
sar por la puerta del estanco con su 
gran amiga Frasquita que sale de 
comprar unos pitillos a su hombre. 
—iCuánto bueno por aquíl, excla-
ma la primera. 
—[Ay Jesús! Que alegría verla a 
usted tan requetebuena, María, ¡Qué 
pasa! 
—Pues naita pasa, ¿le parece poco 
eso que dicen? Ahí es chica desgracia 
pa los probes,toito lo que se comenta. 
—[Por su mare de su arma! Díga-
me osté lo que pasa, que me come la 
ansiedad. 
—Ahí va el notición: que el padre 
de los pobres, el hombre que se sacri-
fica por la idea se va de este pueblo 
que tanto le quiere y no deja (de re-
bueno que es) ni un enemigo siquiera, 
¿verdad, comadre? 
—¡Ay Jesús! ique desgracia nos es-
pera! Ahora que tanto ha hecho por 
los probes, desde que lo hicimos Su 
Señoría; que ya ni en jamás de los 
jamaces habrá huelgas, ni hambres, 
ni enemistades, ni rencores, ni crisis 
de trabajo, ni un obrero parado; aho-
ra que repartió a nuestros esposos 
los cortijos haciéndolos a toitos los 
probes propietarios; ahora que tanta 
cosa buena ha hecho por el pueblo, 
así, por el pueblo, que es como él lo 
dice; ahora... ¡Dios mío, se nos va...! 
—Pero mira Frasquita ¿a que no 
sabes lo mejor.? 
—¿Otra desgracia, María de mis 
éntretelas? 
—No hija, no. Lo mejor de la mar-
cha es que han puesto, él y su amigo 
el de Montilla que también es ahora 
otro personaje, un piso de soltero en 
Í0¿ madriles. ¡Figúrate! «Palermo«, 
•<<Rosales», «Ideal-» y demás cabarets... 
temblarán ' de gusto.i (La Frasquita 
tararea la copla que empieza: «La Lo-
l a . . . » ^ la seña María medio baila en 
la calle). 
Un municipal que las ve, dice a 
ésta: «Pero niña ¿de qué te la das?« 
—Señor guardia, perdone usía. Es 
que yo me veía entre abrigos de pie-
les, con perfumes caros, visitando 
con un don Juan esos carabets. ¡Casi 
na, mare mía! 
Pero, ¿que pasa?, insiste el guardia. 
Como puestas de acuerdo y a coro 
responden: «¡Caramba!, ¡caramba!; se 
nos va el padre de los probes, pero 
con gracia y sandunga, porque como 
ya es un personaje, puede hacer lo 
mismo que los vampiros burgueses y 
buscarse algún esparcimiento... «La 
Lola...» 
—Y como está cerca el primero de 
mes, cobrará las mil plumas y a la 
Bombi se ha dicho ¿eh? 
—Ya lo creo, señor guardia ¿ver-
dad? 
—No crean ustedes. Eso serán ca-
lumnias y envidias. Los vámpíros ya 
no los hay. 
No crea, no crea, señor municipal, 
que a veces donde menos se espera 
salta la liebre. Ya sabrá usté lo que 
dice el refrán: «Dirae de lo que presu-
mes y te diré de lo que careces. 
¡Es verdad, es verdad! ¡Y que se 
lleva la esclava de oro! 
ntre compadres 
El tío Periquito y- su compadre 
Juanón comentan la noticia que mo-
mentos antes, les diera un «compa-
ñero».¿Ahí es nada la marcha de S.S.? 
—Oye Perico ¿sabes lo qUé charlan 
por ahí? 
El compadre mueve la cabeza en 
señal de duda. 
—Figúrate que ahora resulta que 
mientras nosotros sufrimos la crisis 
de trabajo, el caudillo se nos vá... 
¿que te parece? 
—Hombre... Como ya le queda po-
co que hacer aquí y menos que sacar, 
hace bien. 
—Es decir que su apostolado era 
para obtener el acta y las mil del ala 
¿no es eso? ' 
—Hombre nó. El es un apóstol y 
día llegará en que si vuelve por aquí 
con frecuencia, como es de esperar, 
le demos la palma del martirio y con 
ella la gloria de la inmortalidad, para 
ejemplóf y lección de como paga él 
pueblo algunas veces a los apóstoles. 
—Y dicen que se lleva una máquiná 
¿será verdad? 
—Sí, ya lo creo. Es de coser y la 
arreglaron en un taller de calle Pabló 
Iglesias, antes Infante don Fernando 
«el de Antequera» y antiguamente de 
Estepa. Por cierto que la compostura 
costó siete duros, apoquinados urios 
minutitos antes de retirar la maquini-
ta, porque no se sabía si todavía hay 
veda en el campo y a lo mejor vuelan 
los pájaros. 
Y eso que decían de la casa ¿que es? 
—Mira, yo tío estoy bien enterado 
de lo de últlina hora, porque con la 
tribulación y los rumores ¿compren-
des?; la última noche, ya con él equi-
paje'dé viaje que se lo llevaron en un 
camión a Córdoba, y lo que des-
pués pasó... 
—¿Que pasó? 
—¡Te parece poco! Que la salida ha 
sido lo mismito que la de la familia 
ex-real el 14 de Abri l , con los bultos 
por delante... 
—¡Josú y que bonito! Ha sido una 
salida grande. Lo mismo que los re-
yes ¡que alegría! Oye, y ¿habrá res-
tauración? 
—No; unos poquitos de viajes para 
poco a poco organizar la retirada y 
terminar como el Gallo, con la espan-
tá... ¡y al callejón! 
—Hay que ver cómo progresan los 
tiempos y como suben los hombres 
que tienen talento. Cuando hacía ro-
pa, más parecían albardonés y cuan-
do peroraba imitaba la mar de bien 
a ese tío que viene de cuando en 
cuando y en las cuatro esquinas, en 
lo alto de una mesa con lucesitas en-
cendidas, vende polvos de chuchu-
rumbé... 
Pues el progreso mayor es enorme. 
De catorce reales que ganó en prin-
cipios, se arrimó al pueblo y a fuerza 
de defender al pueblo con las cuotas 
sociales, sube que sube y dale que 
dale llegó a lo alto y hoy gana 135 
diarios. Ajusta la cuenta y lo verás; 
—¡Caramba! y que talento más fino 
nos ha sacado ¿Y-e l reparto del 
Ayuntamiento se lo han cobrado? 
—Eso el concejal socialista inspec-
tor de arbitrios lo sabrá. 
—¿Y dices tú que vá a dar una é.s-
pantá del Gallo? 
—Sí, pero como dé muchas vuelte-
citas por aqui las vá a dar como el 
Gallo de Morón... ¡Sin plumas y ca-
careando! 
Por virlud de la reorganización lleva-
da a efecto eh las oficinas de este Exce-
lectísimo Ayuntamiento, han ascendido 
los señores siguientes: 
A oficial 1.°, jefe' del negociado 2.°, 
don Gonzalo Ruíz Ortega. A ídem 2.°, 
ídem ídem 3.°, don Javier Rojas Alvarez. 
A ídem 3.°, ídem ídem 4.°, don Jóse Ruíz 
Ortega. A ídem 4.°, ídem ídem 5.°, don 
José León Sánchez-Garrido. A ídem 5.°, 
ídem ídem 6.°, don Rafael Chacón Herre-
ra, A oficiales de negociado, don Fran-
cisco Torres Zurita y non Salvador Cá-
saus Almagro. 
Nuestra enhorabuena a los amigos ci: 
tados. 
DONDE MENOS SE PIENSA 
Nos referimos a un anejo; cortijo ñe. 
la Joya, Los Nogales y su distrito. 
L El difícil problema del paro obrero en 
el citado anejo, ha quedado resuelto de 
una forma admirable por el celo y activi-
dad desplegada por el digno alcaide pe-
dáneo don Juan Guerrero Muñoz, secun-
dado por la buena inteligencia de patro-
nos y obreros justos que solo piden tra-
bajo y el bienestar de su pueblo. 
Las bases de trabajo han sido las si-
guientes: 
Cada dueño de finca según su catego-
ría y estado económico, ha aceptado' los 
obreros que el'citado alcalde les mandó, 
teniendo' en cuenta que esta autoridad 
hace el reparto con equidad, y además 
en atención a los obreros que bien mere-
cen estas deferencias por sus procederes 
y cumplimientos en el pasado verano en 
faenas de siega, lo que así no hicieron 
en poblaciones de importancia, y hoy en-
cuentran el beneficio de sus buenas ac-
ciones, empezando los patronos por ad-
mitir por la varada completa a los obre-
ros que nada poseen y así sucesivamente 
por orden, hasta los que labran algunas 
fanegas de tierra, y que de momento no 
tienen para ocuparse en lo propio. Ya 
están todos en sus labores y el proble-
ma resuelto; todos los patronos con de-
claración de sUs fincas, é ingresados en 
la bolsa de trabajo y todos los obreros 
con su ficha igualmente afiliados en el 
mismo departamento. 
Por ultimó deja demostrado el alcalde 
señor Guerrero el cariño para todos sus 
conciudadanos y el bienestar para todos 
los trabajadores de este anejo, con el 
hecho de haber quedado dos obreros sin 
trabajo una vez hecha la distribución y 
adjudicarse uno de los obreros y el otro 
enviarlo a un hermano de esta autoridad, 
después de lo que a cada uno de estos 
señores equitativamente les había co-
rrespondido, por lo que, tanto este acto 
como los anteriores realizados por esta 
modesta autoridad merecen elogios, y es 
digno de que este anejo sirva de estímu-
lo y lección para autoridades, patronos 
y obreros. 
Antequera a 23 de Octubre de 1931. 
Cristóbal Cruzado Galán 
EL T E A T R O 
' E l jueves debutó,en el Salón Rodas 
la Compañía de Comedias que dirige el 
excélente primer actor Manuel B. Arroyo. 
Pusieron en escena la preciosa comedia 
(le Suárez Deza «Ha entrado una mujer» 
y ayer la chistosísima de Muñoz Seca 
«Todo para tí.» 
En ambas representaciones hicieron 
papel muy acertado las principales par-
tes de la compañía sobresaliendo, las se-
ñoritas Benito y el Sr. Arroyo. 
Para esta noche está anunciada la gra-
ciosa copiedia «Mi tía Javiera» de Paso 
y Dicerííá, y para mañana fuera de abo-
no el inmortal drama de nuestro teatro 
DON JUAN TENORIO. 
Por falta de espacio dejamos de publi-
car la información de la sesión munici-
pal celebrada el pasado miércoles. En el 
próximo número dedicáremos algún co-
mentario a importantes asuntos de carác-
ter administrativo tratados en la misma. 
¿Necesita un traje? 
Vea la gran colección de pañería que 
presenta l^i i 
Casa Berdún 
Mjts barato que el que más 
barato venda. 
. - ; . . . . ? 
D E IINITEIRÉIS 
Se ha puesto al cobro el segundo 
semestre del Repartimiento de Uti-, 
lidades, concediéndose un plazo de 
quince días para que puedan los 
contribuyentes pasar por las ofici-
nas de Secretaría y Hacer efectivos 
sus recibos. 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS ' FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
